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SEGUNDA PARTE 

IIITURIITAa61' DII LAS UGLAI IIOIIALBS 

Si se trataae de uo • dº "d 
fUera de toda socieda/ ,v, uo q~e viviese solo, 

• reconocenamos gustoaos 

qae ninguna teJla general puede imponérsele y que, 
por ende, ,w tinU ,kr,cl,os; pero también diríamos 
que ,w tinte debtrts. Un jndividuo aislado, que ja• 
má hubiese sufrido constricciones sociales, que no 
tuviese, por .atavismo, ning6o instinto social, no 
obrada y no podría, razonablemente, obrar mh 
pt s,gú,i su gusto, sin regla ,,¡ CQNtricción. Reali• 
Arla el sueil.o anarquista en el completo sentido de 
la palabra. Mas semejante individuo no h:i existido 
nunca y no puede existir máil que en la imaginación 
del sollador o del metalisico. Todos los J,o,nbrts tJtU 
podemos o/Js,ruar, m el pasado o m ti presmt,, !tan 
1m1ido siempre m sociedad, y la vida animal ínferior 
ea ya social (al menos por las relaciones sexuales, 
y, en general, por muchos otros aspectos). Cuando 
se habla, pues, de 11U1ral individual-impor~ disi­
par el equívoco de esta palabra-, es imposible en­
tender por ello las reglas que tenga que seguir un 
individuo fuera de toda sociedad. 

Pero hemos visto que el individuo tenía un papel 
moral indud•ble, y cada vez más señalado con lo■ 
progresos de la civilización: reacciona sobre su me­
dio f'n virtud de su carácter y de sus cualidades 
propias. Ea, a au vez, un factor de la evolución so­
cial. La moral tiene, pues, que ocuparse directa­
mente del individuo, puesto· que es un agente mo­
ral. Debe asignat1e reglas para la formación de su 
carácter, ocuparse de todos sus actos, aun de los 
que parecen no tener reaonancia alguna social, por­
que eaos actos contribuyen todos a formar la per­
aonalic\ad del agente y detenninan así su conducta 
futura. 

• 
• 



L Er. JllllfD:&JIUTO U. LOI DSBHII INDIYIDUALI& 

Para determinar etp reglas, encontramos dos ten-­
deaclaa generales: la tendencia objetiva, que pre­
tende apoyarse en hechos, pero que no hace apenaa 
mh que resumir las concepciones del pasado, so, 
crf/ieard, U18raltllhlt,, d il,diwJ,,o a tt11a OMtoridM/ 
,ztmo,y funJ!tri las obligaciones peraon~ y la 
reapo1,1sabilidad sobre esa autoridad. La tendencia 
contraria tnta lle deducirloe de la conciencia indi• 
vidual,ain considerar la función social del individuo. 

A) Ts1111UCIA OIJBT1v1o v .t.DToura1&.-& llfDI• 
vrouo, UFLIIJO DB 'u IIOCODAD.-La primera teaia 
funda todos esos deberes en la autoridad social y 
admite que no hay que ocuparse del individuo en 
sí y por al mismo. Ea, al menos, compatible cqn la 
perfectibilidad del hombre, puesto que la autoridad 
aocial puede -transformarlo progresivamente; pero 
el hombre no eaeíagente de su perfectibilidad:sufre 
y no reacciona. Es lo pe lo ltacm 10cit(iad y mtdio. 
Por ende, acudir a su iniciativa es un engaño, pro. 
ponerle un ideal personal, una quimera. Hace falta, 
por el · contrario, obrar sobre él deade fuera. Se le 
reformará imponiéndole leyes; ae hará hombres jua­
tos y honrado,, haciendo teiuar la J~ticia y el de­
recho en las condiciones sociales. El individuo no 
es nada: el medio social lo es todo; no tiene debe,. 
rea para consigo mismo mú que porque tiene de­
beres para con la sociedad (1). 

B) INo,vmuALWIO ABSOLUTO; BL DUH PSUOIIAL, 
L4 AUTOIIOJIÚ. !)SL llfDlVIDUO, l'UIIDAIDIIITO DS LA 110• 

IIAL! K<Mt.-Ciertamente el ndmero de hechos sobre 
que se funda ese sistema es imponente, iNo vemoe 

(1) y_,.., la teor1q de..-. a1m1aa11atas (cap, X,§ IV, A). 

-hist6rica~rlte minorías que transforman poco a 
el espíritu general, creando 11na atmósfera •~ 

?:°particular por una cierta educación, por la aph• 
cación de ciertas leyes, aun por la fuenal . 

Pero ¡cuintas leyes caen caducadas antes de aph• 
cadas poraue los individuoe no ae avienen a acep­
tarlas! ¡De tqué sirven las leyes sin 1~ costumbre~ 
Todos ¡08 agitadores saben que la JDeJor pr~~ 
da es la indivi".luál y que se crea una t,orraente e 
opinión por la educacl6n directa de un cierto n úme• 

d . dadanos No se cambia artificialmente el ro e c1u · ·t El 
espíritu social transformandq el derecho esa, 0 • 

derecho escrito aparece las más veces ~omo 1~ con• . 
agración de las tendencias del espíritu social. Y 

ué es ese espíritu social eino la suma de las cona­
~encias individuales? Se ve, pues, que . el dpu~o 

1
de 

vista puede invertirse totalmen!e; -~•en ° e os 
datoe de nuestra conciencia, ti ituiividtUJ es toJD_. la 
ociedtul, nada pues la sociedad no ea compref!sable 

-:Oás que cdlñ¿ la resultante de los indi~iduoa. 
La mú fuerte exptesión de este s1s~ema es la 

doctrina de Kant y de sus discipulos: Ficlde, St'!t• 
lling, los 11eocriticistas ( Rmouvier). He aqul su p~m­
cipio: el individuo, siendo, como es,. una fu_erza li/Jrt 
e_ i#&tJndicional, todo lo que es social deriva de su 
fJOluntad y de s" capacidad. . 

El aoáliai■ moral debe poner' pues, ~n pn_mera 
línea los dñn-,s del individuo para consigo m1s~o, 
pues que toda sociedad valdrá lo que valgan lo~ •~­
..,. 'd n• Los deberes sociales derivarán de los md1-u1v1 u-. . . · · á / 

'dual- y por ese múrffltdzano st consttttar, " os ~ -· '6 . 1· dtrtc/,os cot,ctivos. Se ve que esta conce¡>C1 n 1mp 1• 
calan sistema de moral general que va di~m~nte 
contra las conclusiones q-Oe nos ha parecido posible 
establecer anteriormente. No haremos de nuevo su 
critica, 



Pero hay ims. Si toda --is fu 
individuales ,o n5- se nda en deberes 
éstos? «El h~:re señ, ª ■u vez, el fundamento de 
-dice x..t __,!.• en general, todo ser razonable 

-, ....... e como 1:.. e ■í . mente como 1IUdio 
I 

J•~ n Y no simple-
cual voluntad; y en f= e uso ar~itrario de tal 0 

refieran a sí mismo o a o:o'sus acc1ones, sea qoe ae 
■empre ser considerado •e~s razonables, debe 
existencia no de CIJ1IU1 J"••.. Los seres cuy■ 
toraleza no tienrnnd:!e la voluntad ■ino de la na­

. medios,' y por e■o -~~ U~e un valor-_rtlativo: el de 
da, por el contrario, el nom:siu-d mientras que se 
seres razonables r u re e P"sONU a los 
de ellos ft,us en 'sl':' 'Lt I su naturaleza misma hace 
de una voluntad e'-xt'enorey _moral ~o es ?i un acto· 
misteriosa, ni una dedu;c~ u~a cierta impresión 
universal... Es nec"sario q 

1 ~ e una concepción 
comprobado... Este hec~o ue ~nse en un hecho 
ser libre y respoOAbl des 9ue el hombre es un 

e, es ecu-: una ""s""" 1 
menos, que se concibe como tal· r ' o, a 
todo ser humano se reh 1 ' quP., como tal, 
toda_ violencia, bajo cujqªuicon;.ra toda coacción, 
aquí el sentimiento de .er . orma que sea. De 
Jt timt a sí #IÍs1no n... __ au dig,,idad,. del rtsptto 'I"' 
h b · .-ero ese r1sp,to ti, sí • 

orn re en presencia del ho b 1 • 1'ffS1frO, el 
/"SOiia ... Esta noción de m re, . o t~gt para su 
ser capaz de elevarse ~na implica la de un 
zas que lo constitu enpo: encima de todas las fuer­
a su grado· de do Y, ' e contenerlas o de;arlas ir 

• minar ■us pensa · ' mientos, sus voliciones d traza m1entos, sus senti-
l01 en una esfera deter:nt d . _rles ~Imites, de fijar­
un ser duello de sí mism na •• lmph~ la noción de 
de un ser l'" 0• que sólo ae·sf depende· 

wrt, en una pa)ab E , 
el hombre frente al h ._ ra... n otros términos: 

l
""º" omore afirma la ,¡;_;_,_,, 

mora ...,... ti, la p"so,,a .+. -~-. la 
mú. Aquí está el 1.....,..,..n ~- t-n si Y en los de­. --T- e nuestro& derechos y 

de ·nui!Stros ·. deberes, la regla de n~ras coatum• 
bres, la /Jas, M la moral•. (Ma880I, Moral i,ukpm• .,,,,.) . 

El fundamento de nuestro& deberes individuales, 
y, por ende, de todos nuestros deberes, es, pues, el 
principio de la dignidad de la persona humana y de 
la Htonomla. Si analizamos la conciencia humana, 
descubrimos una inversión completa de las cesas, 
como nps las rtpttsentan los sociólogos. La idea de 
responsabilidad, lejos de ser la repercusión de la 
idea de sanción social, es su causa, y es ella misma 
la consecuencia de dos nociones fundamentales de 
nuestra naturaleza pensante: la obligación o ik/Jer y 
la liótrtad. •La noción de libertad es, en efecto, 
inseparable de la obligación; la obligación es, por 
si sol-, una raz6n suficiente para creer en la liber­
tad... Los mis grandes pensadores han enseilado 
siempre que la regla dP. nuestra conducta es una 
luz natural, cuyos primeros resplandores aparecen 
desde la cuna, y que todos llevamos dentro•. ( Ma• 
rió11.) La conciencia moral es un conjunto de_ datos 
innatos II priori, de intuiciones directas de nuestra 
razón, y no una resultante natural de los hechos. El 
individuo tiene deberes para con la sociedad indzvi­
d,,al111mll y portJNI los time para comigo mismo. 

l.) 5oLUCIÓN $01.IOAIIISTA: BL FUNDAJIENTO D& l'iUII• 

T&C,I IJSll&U INDIVlbUALES Y DB LOS DATOS l>B LA. COK· 

CI&XCIA Mo&AL ltN •LA CO)lCl&MCIA UB NUBST&A SOLlDA­

lltOAD ·y DB NU1t8TRA!i PBllF&ctlBILIOA.0 COMO BLIMl!.NTO 

socut.-EI hombre no es «un imperio en un impe­
rio• (Espinosa). No es el centro del universo moral, 
como tampoco lo es del flsico. · 

Pero el determinismo bien entendido, ¡no condU• 
ce a con,idenr, al mismo tiempo que las influencias 
del medio sobre el individuo, las reaccione, natnra• 
les' de éste sobre el medio • material y social? Si la 



COGc:iencia no ei la diuca fuerza y el t!nico factor ea 
e! orden moral, es w( factor: y una fuerza tanto como 
ta, lnll11encias exteriore1.a ella. De aquf resulta que 
ei en una pan parte el individuo ee l#rttkro tkl /ti,, 
S4t/a y r,Jl,jo dd P,-llltllt, ee también, en parte, el 
olrmi del porvenir. Al o6rar, ffllCQQU simrJrt. Y 
aua reaociqiiea lnlluirin BObre lo que seti. Aaí ad­
qulllfe una 'w: iiold vmfadmz y tkhr,s JerrOIIIZ/ts 
ir,,p,riosos. El /1ndamento de la■ regla■ que a6lo 
conciernen al individuo ea, pues, la conciencia, de 
qne ft un agntt social J,rftctwl,, que el mallana 
RQ, en parte, obra de 111 propio esfuerzo. Ea el 
eentlmlento de 1u dig,,i¡/ad el que le gura, y esta 
dignidad es ~ conciencia de ■u a,,/IHIMllfa rt/11tÍIJa. 
Pero la dignidad y la autonomía de ' la perBOna hu­
mana no se fundan ya en un principio ·metaffaico 
(que quid no sea mú que una quimera de la con­
ciencia) y sobre la sola voluntad del individuo. Se 
fundan en eate luelto tk o6snwci4,, y tk -., smti­
tlli: qae la sociedad resulta de las acciones de todoa 
loa Individuos, y que éltos son responsables, en dJ. 
timo ~rmlno, de Jo que ella ee; Jtrfecdotuilu:lose lo■ 
úidlriduo■, la humanidad se hará mejor. El progreao 
individual ee, pues, condicionado, por conaidencio­
nes BOcialea; ne se abando.na a la libertad abBOluta 
del individuo quien, desde ·luego, en el momento 
conaiderado, aufre forzosamente el inllujo de un es-
tado social. \Asf ■e concilian la■ dos tesis: •e1 indi­
viduo no ee nada y Ja sociedad todo,, y •el lndM­
,;luo ee todo y la BOciedad no ea más que lo que 
hacen loe individuos,; por esta conaiderac!6n que 

. individuo y sociédad obran mutuamente, uno BObre 
otro, como fuerzo natunlea, BOn función uno de 
otro. ll, cOttdmcitJ morál dd ittdiw/"" r,j'rtUta sr, 
""'1io soda/ CIJ# u llu/ie, Jtrs/Jtltll. 

ll. APul:ACIO!dS PÚCilC&S. Loa DEIU11S 

DIIL IJIDlVIDUO. 

d "tida debe sacar-
Si la soluc!6n ~rop:::;s ~a m~on:1 individual, 

■e la conclu~•~nd.~d\o debe aplicar en s_u conductá 
reglas que e ~n 

1 
, y otra parte, esa conducta 

personal1 Y P~::· de'p~e de consideraciones so• 
persona Y pn h, dació,,· cEsaa obaerva­
cialea Y no de S1' so apre · • n sofisma grose­
ciones noa cond~cen ª

1 
de::n~:"cu~e de una falta 

ro. No ea raro oir a a gw áa a mi mismo ... • 
diciendo: cNo hago dallo m i~ega dallo solo a sí 
.,. "" '"' solo caso en que se . b 
••~ !1 El h bre de hecho, es siempre m1em ro 
lll11&mo. , om ' lidaridad eatrecha y pro­
de una soctedad, Y una so Nº · uede 
fund laza ¡05 hombres entre si. mguno . P 

a en I d áa y nmguno 
descender lin per¡uic

1
i'ob~ra 

6

08

1
.n q:: ¡¿g demáa lo 

h aso hacia e 1en 
ace un p . n Mor11I, 182.) Debemos, pues, 

aprov;;t~:~~;s6 d~berea individu!le~, preguntar ri: hechos que hemos trazado al i:rmc•p~oó lo~ec~ 
han marcado la trans,ormac, n 

tacterea que d'da que iban cumpliéndo-. cia humana a me • 1 
concten oa sociales· los precisaremos pdr e 
ae los progres . 1¿ uede construir merced 
ideal que el razonanuen p . .. . que coin-

. . d nuestra conc1eucia, 
a. las asp1ra~•:::id: de esa evolución. Asl tendre­
ctdén col~eprácücas inmediatamente realizables. 
moa r~ f, CONCltRNlEMTS A LA lNDlVtDUALI-

A) GLA )C~~ervaci6n de la personalidad físi-
º"º ::~: del suicidio, que ae ha comparado :u~ bien con una deserciónrcon el ~bando~o sd':n: 

to Si no eiempre es una cobard1a, es a 
puea ¡.¡ 00 siempre, un valor mal empleado. b) ~­=.e implica, fonoaamente, mantenerse en e• 



na aah1d y seguir 1~ prescripciones de la higiene. 
La vid• psicológic., condici6n de la vida socia,), 

Rige WI organismo sano, y, sobr~ todo, un sistema 
nervioso normlll. Todo lo que repercute ea el or• 

• ganmno y la substan.cia nerviosa, la mala vida, so­
bre todo si es precoz; el alcohol debil cuidadosa­
mente Pvitarse. Son e.usas de degeneración fiaica 
(menor resistencia general y enfermedades e~pecia,. 
les debidas al alcoholis1110), psicolllgia (degenera­
ción general, menor energía, impulsividad, 1ocura), 
moral (atrofia de la conciencia, subordinación de 
toda activid~d ~ la tendencia alcoh6lic.), causa, por 
tanto, de mtséria econ6mica y social. 

B¡ L.. INDIVID0A~IDAO Ps!CULÓOIC,.-Ordinaria­

~ente se dividen las reglas que conciernen al inJil­
v1duo moral, según la clasilicaci6n natural de sus 
funciones psicológicas, en rq:las para con /a a/teti­
flidatl, la Íltttlignu:ia, la wl•ntad. 

a) AftctirJidad.-La vida afectiva tiene en el des­
arrollo g~n_eral de la actividad consciente, el papel 
~e un ¡ri•a, u~ agente de progreso, pero relativo, 

hnsulietente, etego, lo cual explia que los eíe, tos en 
t>SOtros no guarden a menudo propord6n con l¡u¡ 

C!-UNB. N"!stra f1ida aftclirJa de6t, p,us, 1111lnltlltrJt 
Mmpre 6a10 la dtpentúncia de la intelect11a/idad, so-
¡,,,, todo dt la razón, si queremos que sea 6tÍI para 
el individuo como para la sociedad. En la razón es 
en último término, en donde los estados afectlv~ 
nos invitan a buscar la regla de nuestra actividad, 
puesto que se desarrollan ell~ mismos, merced a 
los estados intelectuales que. ae asocise con elloa, y 
de loa cuales la razón ea la mia alta expresión. 

Las pasiones que tienen como característica'esea­
cial paralizar la actividad intelectual, impedir la li­
bre reffexi6n propia de la activid racional son sin,. 
pr,, fllts,p,ligrosas. Y esto Jo muestra ii: más· ele-

• 

!Dental observación: la · pasión, el arrebatarnoa el 
gobierno de nosotroa ll)i&moa, volviéndonoa a Wla 
actividal irregular y automátia, no puede-cual· 
quiera que au objeto sea-ser aceptada como gu(•· 

Pero, a peaar de Kant y de un exagerado_ rac10-
naliamo ~ sentimlento tiene un lugar legltuno en 
toda vida moral, a condici6n de_ que permanezca 
/Jajo la dincdón de la rasón, pues tiene un poder de 
acción mucho mayor que las ideas generales o abs­
tractas. Es un resorte, que necesitarnos; usar esta . 
forma moral incomparable convenientemente,..:on•­
tituye la virtud que los antiguos llamaban 11111· 

plant111, . . fi ú · · 1 t,¡ /nuligmcia.-Conocer tiene un n mco. a 
exactitud rigurosa del conocimiento o v,rdad. 

No hay más que 'un solo medio de alean~• ese 
fin· Ja apliaci6n tan completa como sea posible de 
Jo¡ procedimientps cimtijicos. En p~icular. en las 
cosas de la vida corriente, que están bien Je¡os de 
prestarse a una ciencia exacta y extensa, se tratará 
de apliar los métodos de descripción y de o~ser­
vaci6n en uso en las cieru:ias sociales, es decir: la 
crltia imparcial. Se rechazará, en nombre del amor, 
de Ja verdad y de los procedimientos críticos, qu~ 
son su sola garantía, todo Jo que ae funde_ en J~ op,­
Bión corrimtt, ti prlJ.,,ido, 111 cost,,111/Jr_t wr~I, 
la supersticiim, todo lo tp1t 1srapa a la li!Jrt tfisctaiór. 
JI st aP,oya e,, otra cosa tp1t e,, la ru,ln 1lum_1nada, ~n 
una páJabra: todo Jo que acude a la tudoridad, ba¡o 
cualquier forma que se esconda, y rio acepta ple?~· 
mente el lit,,., txamen, ton todas sus const'!'maa:;. 
Es contrario a la dignidad humana e inmoral obrar 
de otro modo. Para guiar nuestros actos, hechos Y 
nzunes, nada más. La entera aceptaci6n ~e e.tas 
reglas da al i!'dividu? la virtud que loa antiguos lla-
man prudencia o salndlma. · 



e) _La vollUllad.-La voluntad no decide nada 
sí mlllm~: •e'?etermina por los móviles afectiv:1' 
1~ motivos intelectuales. Es un poder ~e ejecJ. 
aón. Se tratará, pues, para el individuo, de refor-
~ en él cuanto pueda la tmocidad, la perstverati-
~ que arrastra fa t¡ta,ción CQ11t,jleta de las deci• 
s10nes, una vez que éstas han sido tlllld,,ra11U11te 
P~adas. Rtsistir al arrastre del ltá6ito y del prtjlli,. 't:" ~ 0lw•r segtin la razón libre. Ser enérgico 'VII­

I eroso"el fHJor es la virtud de la voluntad); h~ ~quí 
~ regla moral. No ha de poder decirse: e Veo el 

h!e!l Y hago el mal,. No deberá desviarse la ac­
ción cuando la razón va rectlmente. No deberán 
sobre todo, obstáculos, previstos o imprevistos, ha'. 
ce~nos cometer la cobardía de mentir contra lo que 
estimamos ser la verdad Pues ese m· 1 . · lllmo va or que 
nos m~nltene en nuestras resoluciones merced a la 
inulacza que n · d b 1 bs os comunica, e e hacernos superar 
os.? !~culos. Para vencer, sea donde quiera: «au­

tac,a, ~1empre audacia», ~gtin )a fórmula feliz de 

ti 
antd1m. atreverse, a condición de que se haya es­
ma o que ello es moral. 
d) Slnttsis de las virtudes indiviállalts: la iniciati­~---:n suma: todas las funciones, todas Jas ener­

gtas . e nuestro lk"r deben volverse hacia nuestra 
propia perfectib_ilidad; es1;¡, regla general 801 apa­
rece _co~o quer,da por nuestra dignidad y por la 
co11c1enc1a de nuestra relativa autonomía y esta 
perfectibilidad tiene un~ orientación det; . d r el ro . rm1na a fa° p . gr eso social. • é un agente co naciente de 

evo~ón •' he a qui la regla suprema de nuestra 
condu . Hace falta, que por nuestros sentimien­
to:'.!' nueatra razón tengamos uua iillciativa efectiva 
7, t,J Y que, ~r nueatra voluntad, hagamos el es­
uerzo necesario para realizarla. 

Esta iniciativa no depende del capricho indivi-

dual, sirio de la marcha de los hechos sociales: 
« Todo rtformador, como Sócrates, sacrifica un gallo 
a Eatulapio, es decir, permanece atado por algtin 
lado a las o¡,iniones corrientes que su influencia 
transforma en otros punto• de vista ... 
• ,La doctrina de Jes6s, tan original en medio de 
los sistemas de fa moral antigua, es, sin embargo, 
abn en muchos puntos, 11n judaísmo apenas disimu• 
lado ... Pero si la independencia .del espirito frente 
al pasado es tan dificil de conquistar, que los mejo­
res pensadores no la han podido obtener entera• 
mente, no es menos cierto que el individuo reaccio­
r.a a su vez so~re el medio, como un férmento más 
o menos enérgico y puede determinar, por su acción, 
nuevas corl'ientes de pensamiento, formas de senti­
miento desconocidas hasta entonces ..• No son sólo 
los grandes genios y los hombres llamados provi­
denciales los que pueden obrar sobre las masas, sus 
hábitos, sus disposiciones conformistas. Todo agen­
te moral está en disposición de aplicar su energía 
al mundo en donde vive. Nuestros actos tienen to­
dos consecuencias más o mé_nos lejanas •.. As!, no 
sólo hacer obra de iniciativa es permitido y posible 
a cada uno de nosotros, sino que añado que ello es 
un deber. No hay que esperar fa fuerza de las cosas 
y creer que el porvenir se va a hacer por sí mismo 
y 1in nueatra participJción•. 0- Thomas, Filosofía 
moral.) 

Es un Jugar común reaccionario y autoritario el 
de que la iniciativa debe estrechamente limitarse, y 
que nadie tiene derecho a elevarse por encima de 
las condiciones sociales en que ha nacido. Es fácil 
mostrar por ti htclw mismo, que fa sociedad ha pro­
gresado, sobre todo por la iniciativa de los que, co• 
tocados en Jo inferior de la escala, han podido, por 
su esfuerzo, reflejar las aspiraciones inconscientes 



de 1111 i.-.nos ~ la dfcnldad de toa 
ío,malúdelaa y ayudando a hacerlu recoaoce,: 
~mo legítimas. Y es que, en general, loa privilecfa­
daa- tienen ínteréa en conlel'Var el eatado de cosu 
que, por_ deagtac:ia ~e la masa, favorece sus prlvile-, 
g!OL EJ!ekk,, que d16 tan bella expresión de la mo­
ral estoica, era esclavo, Los primeros cristianos en 
¡no mayoría, nacieron entre 101 desheredados'. Y 
m4 cerca de nOIQtroa, la mayoría de loa fil6lob 
del siglo xvw, sabios y artiataa del xix Pastnw 
Niclwld, ProlldMn, Rwk y tantos o~ han aid; 
de la clue social la más humilde. (V éaae sobre eataa 
cuestiones lo relativo a la educación del cmcter.) 

llJ. V l&TIID Y VICIO. 

~~o el indi!iduo practica· las reglas que he• 
moa indicado, ruhza poco a poco en sí todo el pro­
~ •oral de qu~ ea susceptible, toda su perfec­
ción propia, Presentari después a la sociedad todaa 
l11 ~•lidadea que é&ta puede pedirle para cumplir 
loa dif~ntes cargot que le imponga. Y las elevad, 
necesanamente, por efecto de su natutaleza indiYi­
duál? a medida que las apercibini y que las circun&• 
tanc1aa las exigirin. De ese individuo dícese que ea 
fm'tllo10 O j,,sto. 

La 'tMIJ,d, en su sentido cenera!, puede definirse· 
la p~ca de !ºdn las rerlaa morales o de jua~ 
El f1l&10 ea la v1olaci6n habitual de estas reglas. Dea-
arroHemos esta definicl6a. . 

a) La virtud ea prialeramente un esfuerzo de 
buena voluntad. Ea neceaario t:(}1Ucittllt111mt, querer 
o~ laa reglas morales y ls/(ITBIWSe por deter. 
llllnarlaa y ponerlas eJI práctica, para tener derecho 
al titulo de virtuoao. Alguien que, queriendo hacer 

;et 111.\l, llegara por error, a hacer algdn bien, no por 
- aerla virtuoso. 

Para que up acto sea bueno hace falta que esté_ en 
conformidad con la evolución social, pero también 
,qiie aumente la dignidad del agente,. pues la "!or~­
fldad es el producto de un factor social y. otro md1• 
,ldua). Se deduce de aqu{ que si la buen.a voluntad, 
Ja intención son 11tcutwias, no son s~6c1entes, pu~ 
el factor individual tampoco es el úntco que conati• 
tuye la moralidad del acto. Nada _m~ i_nmoral que 
la moral que justifica todo por la mtenc1ón, y con­
tra la cual Posca/ en sus Prwittciaüs, se ha elevado 
con tanto vigor. La casuística de la intención es una 

· de las mu deagraciadas invenciones 9~e- se han 
puesto al servicio del vicio, 9ue se han dmg,do con­
tra el progreso moral y la dignidad humana. 

IJ) El cumplimiento de un acto verdaderamen.te 
moral no ba,ta a constituir la virtud. Para ser ~•r­
tuoso hace falta cumplir las leyes morales, no ~•re• 
mos ~t, porque la naturaleza humana tiene 
tin,pn desfallecimiento, sino lo rus a menudo. La 
práctica, el Mbito es esencial a la virtud, como ha­
bí;¡lo visto Arist6telf'II. Hace falta, desde luego, que 
este hábito no petrifique el ser en algunas f6rmulas 
hechas. El esfueno necesario para la virtud vie~e 
111ul a combatir ese peligro. Virtuoso es 16l0 el que, 
haaiendo el blen, trata co11Sta11ttmmtt de Juun-_ lo 
"fllljor. Esta serie ininterrumpida de esfuerzos qu1ta­
ñ al ser la creencia en la perfecci6n absoluta de s~s 
Ideas morales y le dad, a la par que la modestia 
necesaria el sentido clariviaente de las transforma­
ciones q¿e -debe peneguir la sociedad. El hom_b~e 
virtuoso no es sólo el que pra&tica el bien tradicio­
rull· debe también ser imm,for, i,,,wr.,odor. 4 En este esfuerzo hacia lo mejor el hombre 
~ente virtuoso debe recordar que no ae 
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muda en un día la naturaleza humana y social. Las 
rupturas no deben intentarse m3s que cuando son 
inevitables y cuando los obstáculos que se levantan 
contra la moralidad no pueden ser derribados más 
que por -una acción brusca y violenta. A menos de 
dejar el c;ampo libre ?l vicio y a la inmor~lidad, 
hace falta llegar ahí. Cristo, que tan alta claridad y 
amor sentía, ¿no cogió un látigo para echar a los 
mercaderes del templo? Pero, en general, la virtud 
puede ejecutarse con más provecho persuadien~o 
que rompiendo ídolos. En este sentido decía Ans­
tótelts que podía considerarse la virtud como un tér­
mino medio entre dos extremos contrarios. Y he­
mos visto en muchos estudios morales que todos los 
hechos pueden efectivamente interpretarse en dos 
sentidos opuestos: en general, se tiene mucho ape­
go al pasado, se es autoritario, misoneísta, reaccio­
n:irit> para emplear el término actual, o bien se quie­
re romper brutalmente con él en un impulso de ge­
nerosa independencia; en ambos casos cuídase 
poco de los hechos. Cada virtud especial deberá, 
pues, tratar de tomar el justo medio en los hechos 
que la conciernen, y la virtud toda será así un justo 
medio, lo cual no significa que la virtud deba tran­
sigir. Por el contrario, debe ser inflexible y radical 
en cuanto un bien le parece ser íntegramente reali­
zable. 

dj Añadamos, en fin, que la virtud,aunque exige 
esfuerzo, no e.~ necesariamente penosa y tensa: •La 
virtud no está sembrada en Jo alto de un monte es­
cabroso, cortado, inaccesible; los que hanse acerca­
do a ella la ven, por el contrario, en una amplia lla­
nura fértil y floreciente, desde donde e:lla ve bien 
todas las cosas; y así el que sabe bien el camino 
puede llegar a ella por senderos umbrosos, llenos 
de musgo y flores, apacibles y con una curva fácil y 
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bonita como la de las bóvedas celestesl. Y Mon­
ta1'g11e puede describirla así precisamente porque en­
cierra un hábito, porque es un justo medio, mien­
tras el vicio puede descubrirse tomando el punto 
exactamente _opu_esto a lo qu_; acabamo~ ~e decir. 
La virtud esta unida a la alegria y a la felic1dad por 
un lazo esmcial; el vicio, al dolor y al remordi­
miento. 

IV. LA RESPONSABILIOAD MO11.,1 .. 

Según lo que precede, el agente moral tiene una 
verdadera responsabilidad. Su conciencia, además, 
presenta siempre, en cuanto la analiza, el sentimien­
to de esa responsabilidad. 

Se entiende por responsabilidad el estado en que 
se encuentra el agente moral cuando tiene concien­
cia de su acto y se ha determinaJo a hacerlo por 
su solo poder personal, es decir en toda la fuerza 
de los términos, voluntaria y deliberadamente. 

Hay que distinguir con cuidado esta noción mo• 
ral y jurídica de la responsabilidad, de su noción 
metafísica. Metafísicamente es responsable el que 
obra en toda libertad. l\las la libertad es un proble­
ma filosófico: un gran número de sistemas la niegan 
(sistemas fatalistas y deterministas). La responsabi­
lidad en el sentido metafísico no existiría, pues, para 
los partidarios de esos sistemas.· Pero la responsabi­
lidad moral es otra cosa, si nos colocamos en un te­
rreno positivo y práctico; felizmente, pues, sin eso 
no habría ni moral ni ley social posible para los que 
no tuviesen ciertas creencias metafísicas. 

La responsabilidad moral y práctica es una noción 
de hecho. 

Es responsable todo individuo que se determina 

11 
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vor sí mismo, y en la medida en que se determina por 
si misnzo; por sí mismo significa en virtud de su ca­
rácter propio, de los elementos que constituyen su 
personalidad, y además hace falta que tenga con­
ciencia de esa determinación, pues la psicología 
nos enseña que algunos el~mentos del carácter son 
automáticos e inconscientes. 

El acto que resultase únicamente de esos elemen­
tos no tocaría evidentemente a la responsabilidad 
del individuo. Recordemos que nuestros actos vo­
luntarios son aquellos en los cuales interviene corno 
factor el conjunto de tendencias, de inclinaciones1 
de hechos de conciencia relacionados con nuestro 
yo, es decir, con nuestro poder personal. 

Por ende, sea el hombre libre o no desde el pun­
to de vista metafísico no deja de tener, desde el 
psicológico, en cuanto posee la personalidad, un po­
der personal; es decir, que en cuanto sabe lo que 
lzace es capaz, aun en la hipótesis del más absoluto 
determinismo, de determinarse a la acción en un 
sentido mejor que en otro 1 según la manera como 
ejercitará su poder personal. Es capaz de modificar 
su carácter o, en todo caso, algunas de sus resolu­
ciones. En esa medida es él responsable. 

Decimos en esa medida, pues puede muy bien 
ocurrir-y esto es también cuestión de hecho-que 
los elementos de su carácter que escapan a su per• 
sonal inspección1 ora por su propia constitución 
psicol6gica1 ora por las alteraciones de esa consti­
tución, bajo la influencia de causas exteriores (en­
fermedad, absorción de alcohol, etcétera), determi­
nen exclusivamente o parcialmente el acto del indi­
viduo considerado. Entonces, su responsabilidad es 
suprimida o atenuada (circunstancias atenuantes), 
de igual modo algunas circunstancias que muestran 
que el poder personal ha tenido un papel exclusivo 
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preponderante en la determinación del acto, pue­
den ser consideradas como agravantes (premedita­
ción). En otros términos, la cuestión esencial que 
pone en juego la responsabilidad del agente moral 
es ésta: el individuo ¿tenía conciencia de sus actos, 
tenía conciencia de poder obrar de otro modo/ Si 
la tenía es responsable, pues la educación y las san­
ciones legales, reemplazando los motivos suscepti­
bles de hacerlo obrar en la alternativa que desgra­
ciadamente cayó, podrán dar la victoria a esta alter­
nativa. Es, pues, responsable todo individuo educa­
ble; por consiguiente, según enseña la psicología, 
todo individuo que tiene un poder personal. 

En el análisis metafísico que se hacía de la noción 
de responsabilidad, se añadía que la responsabili­
dad implicaba, no sólo la libertad, sino la noción 
de obligación, dando a esta palabra.el sentido de un 
deber absoluto, cuya noción tendrían los hombres 
todos. Pero esta noción suscita, como se ha visto

1 

en moral teórica, discusiones que hasta ahora no 
han conducido a ninguna solución. 

Cierto que para ser responsable hay que tener en 
el espíritu la idea de que se está obligado. Un sal­
vaje antropófago no es responsable porque no se 
siente obligado, aunque puede concebir el acto 
opuesto al que hace. Pero en esto tampoco es nece­
sario acudir a una noción metafísica. Basta advertir 
que en toda sociedad el individuo queda sujeto 
a obligaciones particulares y relativas, determinadas 
por el estado de las costumbres, de la opinión y de 
las leyes de esa sociedad. Su conciencia le formula, 
pues, siempre ~n cierto número de obligaciones (le­
gales o ideales, según que se apoyan en costumbres 
positivas o en aspiraciones que pasan el círculo de 
esas costumbres), y en relación con esas obligacio­
nes es él responsable. 



V. EL BOIIIHII BONIIADO, 

De todo lo que il,=abamoa de deoir resulta que, 
en toda sociedad, un cierto modo de obrar es califi­
cado de moral y honrado y considerado como su• 
perior a ~ los demás. Eata manera de obrar no 
esU libertada de las condiciones particulares que 
definen la sociedad considerada, pues es una mane­
ra de reaccionar frente a influenciaa y .obligaciones 
particulares que impone esa sociedad. 

Pero es una reacción, y hay que tomar esta pala­
bra en toda la fuerza del término. La conducta del 
individuo no puede considerarse como el simple re­
flejo, la resultante automática y necesaria de las 
condiciones sociales. Es una refracción específica 
de esaa influenc,jaa, refracción que depende d~I ca• 
rácter de la personalidad del individuo, que depen• 
de sobre todo de ese centro de la personalidad, 
que es el yo reflexivo y consciente, el poder per­
sonal. 

Por ende puede considerarse que la conducta que 
merece ser llamada virtuosa y hoorada es un modo 
particular de reacción que se define de una manera 
general, frente a toda sociedad determinada, Asl, 
para cali6car.lel hombre honrado, ·no tendremos ne­
cesidad de referirnos a las obligaciones· particulares 
relativa& a un~ sociedad determinada, sino-y estó 
es muy ventaJoso-bastará, al menos en una amplia 
medida, considerar una actityd general caracterlsti• 
ca del hombre honrado, algo así como el Indice de 
refracción de donde depende la viftud. 

Eito ha tratado dé hacer RlllÚI, entre otraa coll:ls, 
en su libro titulado La ,zprrimcia moral. El hombre 
honrado aparece primero como desinteresado; pero 
ese deainter6i ha de ser consciente, razonado; hay, 

aacrificios absurdos. Siendo desinteresado el hom• 
bre honrado no piensa en el placer por si mismo; 
no lo evita premeditadamente, pero lo subordina 
estrictamente a los fines que persigu,e, haciendo 
abstracción de toda consideración de placer en la 
elección de esos fines. En fin, el hombre honrado 
no se contenta con obedecer a las obligacionet que 
le impone el estado de las costumbres en la socie• 
,dad donde vive. Trata siempre de superar laa obli­
gaciones tradicionales de un modo reflexivo .y razo• 
nable, evitando la vana rebelión y la estéril oposi­
ción. Tiene un ideal. Pero ese ideal no debe ser una 
imaginación quimérica. Tiene que ser constante• 
mente probado al contacto con loe hechos. El hom­
bre honrado hace continuamente su experiencia y 
no es moral más que haciendo precisamente esta 
experiencia constante. En e,¡te,sentido piensa su 
vida de un modo activo y no de un modo verbal e 
ideológico. La piensa a priori, es decir, sin subordi­
narse de uq modo absoluto a las circunstancias pre­
sentes, pues trata de domeñarlas y superarlas. Pero 
no olvida que esta vida.debe realizarse por cada uno 
de los actos que es llevado a hacer en una serie de 
experiencias particulares. 

Y aquí es en donde el estudio de los diferentes 
sistemas de moral metafísica y teórica, que se ela• 
boran en su derredor o han sido elaborados antaño 
por los que se han dedicado particularmente al pro­
blema de la acción, puede intervenir de un modo 
muy 6til. Ayudan a deseotraiiar las aspiraciones 
lnáa o menos constantes de la conciencia humana. 
Alumbran la ruta del i¡leal, Pero el hombre honrado 
no ha de olvidar que todas esas teorías son sólo teo­
rías, y que c;omo teorías se ciernen muy lejos de 
Isa condiciones de la acción. 

Por eso debe repudiar toda intolerancia y colo• 



cane en una actitud impersonal frente a laa teorias 
y buscar su propiQ camino por sl mismo en cada 
uno de sua actos. El hombre honrado ea el que es 
capaz de encontrarlo, ai no siempre, al menos tan 
a menudo como sea posible. CAPITULO VII 

LA FAMIUA.-EL DEREOIO DOMÉSTICO 

C.,.,liJll,U,t _,,,¡ y fannltt ,.,;.J dt la f-'lúz.-La ..,11,,idad 
' ,,. la fa1flilla • 

• PaumRA PAITE: HlsTORIA DB LA VlD.& FAMlLLUL 

1.-0rlgnm: A. Defi.nición.-B, Hipótesis de la promiscuidad­
C. El CU.a matronirnico: matrimonio por grupos: exogamia y eado­
pmia: matriarcado.-D. Poliandria. 

n.-~ dt la Ja..uk A. Patriarcado: poligamia y monoga­
mia.-B, Ll1,eraci6n de los diferentes miembros de la familia: 
forma actual. 

SIGmo>A PAIT&! hrrunrrAOÓN DE LOS HJ:CBOS 

Y IIGU.S MORALES 

UL-C,nJtitwUn dt la ¡.,,,;11a; fandamtni• th, thrttM ¡,,,,;,¡;,., 
A. Tendeucia autoritaria.-8. Teadtnda individualista.-C. Sin­
teoil de ambas: la solidaridad famfüar. 

IV.-4/liazdnls p,dtticar. .A. Matrimonio: •J, su forma; /JJ1 'condi­
ciones de unión¡ t}, disolución: divorcio.-B. Derecho de lo• cón­
yuges, derecbOJ de la mujer: femioismo.-C. Derecho de 101 hijos: 
la autoridad en la familia: a), herencia; I ), educación. 

PRIMERA PARTE 

BIBTOKIA. DB LA VIDA. :FAMILIAR 

J. Los ORÍGBNU 

A) D1mmca6N.-La familia ea un grupo social 
que descansa en lazos de sangre efectivos y no ficti­
cios, como en el clan, del cval, además, se desliga 
poco a poco. 


